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Quería, en primer lugar, agradecer y felicitar a las asociaciones de víctimas 
de accidentes de tráfico de nuestro país que están haciendo una gran tarea 
para combatir una de las losas sociales más dramáticas que tenemos como 
país, que no es otro que el número elevado aún que tenemos de víctimas 
mortales de accidentes de tráfico en nuestras carreteras. 
 
Quiero darles algún dato. En los últimos cinco años han muerto veinticinco mil 
personas en las carreteras en nuestro país como consecuencia de accidentes de 
tráfico; en los últimos cinco años, veinticinco mil personas. En el año 2003, 5.400 
personas murieron en las carreteras y, en el año 2006, 4.100 personas murieron en 
las carreteras. 
 
Es una mejoría fruto del esfuerzo de la sociedad y de las asociaciones de 
víctimas, pero no nos podemos conformar bajo ningún concepto. La cifra 
es, aún hoy, absolutamente inasumible. Es la primera causa de muerte de 
jóvenes en este país y es una causa que genera un enorme número de personas 
que ven truncada su vida y la de sus familias ante hechos que pueden y deben ser 
combatidos y mejorados. 
 
España ha asumido como una gran prioridad reducir drásticamente el 
número de víctimas mortales en las carreteras. Existe una creciente 
conciencia social. Se han tomado medidas y es una prioridad del Gobierno (carnet 
por puntos, el incremento de medios, la modificación del Código Penal…) para que 
ningún irresponsable, por alcohol o por alguna otra circunstancia, quede impune 
ante la consecuencia de lo que representa originar un accidente con víctimas 
mortales. 
 
Son medidas que están dando resultados pero, aunque las cifras suenen frías, 
detrás de esas veinticinco mil víctimas mortales hay miles de familias desgarradas, 
de vidas truncadas. Detrás de los 4.100 muertos del año 2006, exactamente igual. 
 
En estas fechas de período vacacional quiero hacer un especial llamamiento a todos 
los ciudadanos, un especial llamamiento para que extrememos la prudencia, para 
que respetemos las normas de tráfico y para que colaboremos con la Guardia Civil 
de Tráfico; en definitiva, para que ganemos la batalla contra esta losa social de un 
número tan elevado de víctimas en la carretera. 
 
Esa batalla tiene una referencia muy clara para todos los españoles y para 
el Gobierno: las asociaciones de víctimas en la carretera. Ellas han 
contribuido a elevar el grado de conciencia en la sociedad, en las 
Administraciones y, en general, en toda la ciudadanía. Con ellas, con su 
ejemplo, con su testimonio, con su esfuerzo y con su empeño, que arrancó 
hace años casi en soledad, con una voz que no se escuchaba, hoy, al igual 
que la inmensa mayoría de los países más avanzados del mundo, estamos 
firmemente decididos a que en este país se respeten las normas de tráfico, a que la 
prudencia sea la norma que impere a la hora de conducir y podamos, por tanto, 
tener un horizonte en el que la losa de las víctimas mortales de tráfico sea, sin 
duda alguna, un horizonte mucho mejor para la seguridad y el bienestar de todos 
los españoles. 
 
De verdad, de corazón, en nombre de todos los españoles, de todas las 
víctimas que habéis contribuido a evitar y de las que vamos a evitar con 
decisión, os quiero dar las gracias de corazón. Mucho ánimo. 
 


